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Había una vezun padrey un hijo. Un hijoDel an u ncuaoo ocaso es como un espejodondese ve el padrey el

del padre padre es tambiénun espejodonde el hijopuedeverel porvenir El padresecreía cul-
pable dela melancolíadesu hijo y su hijo se
creía la causade la tristeza de supadre,
perojamáscambiaronpalabra al respecto.
Más tarde el padremurió. Y el hijo vivió y
entendiómuchascosas

_______________________ Kierkegaard

Marcial Romero Figuray fondo

F igura de identificación básica, el
padresiempreestarápresenteen toda
búsquedade identificación con un

modelo válido. El padreno sólo dirige, vigila,
amenaza,condenao culpabiliza, sino quetam-
biénprotege,estimula,enriquece,toleray ama.

La imagendel padrequehemosheredadode
los antiguospermitíarecrearlocomounafigu-
ra sólida, pétreao marmórea,pero el tiempo
parecedesmoronarla.Ya no la vemos, sólo la
entrevemos.Estásometidaa unprocesode des-
figuración,en el quelos contornosy limites se
desdibujan.Esetrozode piedraesculpidoen la
antiguedadpareceno resistir los embatesdel
tiempo. La inclemenciade ésteerosionauna
figura esculpidaparadominarsobreel fondo
familiar y público. Lo que se conmuevees el
orden inmemorial y andamos confundidos,
segúnha señaladomuy acertadamentePascal
Bruckneren «La nuevaguerrade secesión.(De
los hombresy las mujeres)»:«Enefecto,desde
hacemásde un siglo estamosviviendoel final
del principio de autoridadautomáticaconcedi-
do a los hombres»(p., 157). El hombrese ve
obligado a relativizar su supremacía,entre
otrasrazones,porquelas otrasfigurasdel esce-
nario familiary público se hanvuelto másvisi-
bles y protagonistas.Entreel mundoexteriory
la familiaelpadreha dejadodeserel mediados
Ya no es el único intérpretede las «sagradas
escrituras»,ni siquierael quedicta y escribela
ley. La relaciónde los miembrosde la familia
conel mundoexteriorse havueltolíquida,con-
tinuay cadacual se relacionaconcadaquienen
basea estrategiasdiversasfrente a las cuales
configurasu identidad.

Si tradicionalmentela lealtadexigidapor la
familia ocupabaa los individuos la mayor
partede su corazón,en la sociedadactual las
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múltiples lealtadesinstitucionalesexigidasa eleccionessin conocimientoprácticoparaello.
los individuos relativizan la dominanciafigu- Nuestrasaccionesy eleccionesson hechassin
rativa del padre.Estadestradicionalización,a unabasedocumentada.Con todaseguridadno
la quese hanreferidoBeck y Beck-Gernsheim carecemosdeinformación,perocomono sabe-
en El normal Caosdel Amor, forzadapor los mos cómo seleccionar...No en vano nuestra
procesosde modernización,ha desfiguradola sociedadse define comosociedaddel riesgo.
imponentefigura del padre.Lo queprovocala Sealo quesea,si aparecesobreel horizontede
modernizaciónes la estrictaseparaciónde la realizaciónsocialun fondoborroso,de lucesy
familia nucleary lavida pública. Somoshere- sombras,dondelas figurashistóricasaparecen
derosde las políticasmodernizadorasquehan desdibujadas,anunciándoseincluso de la His-
reducido lo familiar a una especiede átomo toria su final. ¿Quéviene?¡Quién lo sab&
convivencial, representadopor la familia
nuclear(núcleobásico,madre-hijo/a+ núcleo
reproductor, hombre-mujer) o conyugal. El
capitalismopretendesustituir la legitimidad ¡Djen paeter! ¡Cielo Padre

!

familiar por la burocrática,exceptopara los
viejos de la «tribu capitalista» que siguen
dominandola toma de decisiones.Peroparael e múltiples formas se anuncia el
amplio espectrode las ciasesmediasde fami- ocaso del padre: su mengua,su
has nuclearesel átomo de convivencia está declinación,suextinción, su venir
hoy muy cuestionado.Parecieracomosi eleje a menos,sumuerte.Pero convienerecordara
convivencialse hubieradescentradoy la rota- Mussil,quienen susDiarios escribíaquemien-
ción fuera errática. Refiriéndosea la libera- trassepiensaen frasescon puntofinal ciertas
ciónfemenina,por ejemplo, Doris Lessingen cosasno puedenexpresarse,y apostillabaque
The Golden Notebook,advertía lo siguiente: todoénfasissistemáticoimpide quela plurali-
«No creoquela liberaciónde lasmujerescam- dadde lo real se despliegueen su inagotable
bie mucho,no porqueen susfines hayaalgo fragmentación.Nuestravida no se dibuja con
equivocado,sino porquesaltaya a la vistaque una línea continua. Quedemosavisados. No
todo el mundoestá siendo sacudidohastala muereel padre,sino másbien se derrumbasu
médulapor unaoleadade cataclismos.Proba- certeza.Y en estesentidoArnoldo Liberman
blemente,cuandosalgamosde ella, si es que ha cifrado estederrumbeen La nostalgia del
salimos,pareceránmuy pequeñoslos fines de padre como grietas de la ley de coherencia
la Liberaciónde las Mujeres»(cit. por Robin racional que representa,«como legislador
Fox en Lo roja lámpara del incesto,276). Si muchasvecestodopoderoso,como incitador
traigo a colación estacita es sobretodo para de respuestaafectiva, como continuidaddel
significar que el anunciadoocaso del padre, ser(en el sentidode Bataille), comorespuesta
comode la familia, o de la parejao del varón, siempreposibleparaun mundomuchasveces
etc.,desvelael movimientodel fondodondesu imposible,como síntesisalimenticia que con-
figura aparecíanítida. Ahora ya no, pues el juga fecundarcon produciry dar forma al don
fondo o paisajedondeesafiguraseconteníaya de la vida» (35). La imagen autoritaria del
«no paraquieto».Un fondoo paisajequeya no padre primitivo y su asesinatoritual por los
estáen la lejanía, sino quese sobreponea las hijos nos conectacon una epopeyaen la que
figuras.inundándolaso avasallándolas. los hijos seresistena aceptarel poderautomá-

Lo quela actualidadrebotaes quela familia tico de unafigura y unaley imponentey pro-
nuclear se convierte en un asunto,entreotros videncial. El vinculo entre los hermanosse
muchos,en la larga biografía individual. Este habráde estableceroponiéndosea papá. Pero
descentramientode la vida familiar provoca quizá liberarsedel padre no es matarlo, sino
una multiplicidad de efectos, sobre los que comprenderlo,pues el padre no sólo dirige,
todavíano disponemosdeconocimientoprácti- vigila, amenaza,condenay culpabiliza, sino
co quenos orienteen nuestrasvidas.Es decir, quetambiénprotege,estimula,enriquece,tole-
queen la situaciónactual, más entrevistaque ra y ama. La paternidades muy fundamental-
vista, de lo que nos damos cuenta es de que mente un dispositivo de concienciamoral y
tenemosque respondera situacioneso hacer conformade modo significativo el clima edu-
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cativo. Por estavía de análisis la paternidad padre, obstáculoparaalcanzaresepoder— en
puedeser vistacomoconcienciamoral de una unareligión de lapaternidad,en un culto filial
cultura, pues la paternidadcomo superyó ferviente.El vínculo tienequesertan poderoso
parental (Freud)contieneideasconservadoras comoparaqueelpadrey elhijo sesientansegu-
y represivasde padres,maestros,jefes, por ros y confiadospor completo:el hijo seráaco-
ejemplo, que imponenuna concienciamoral gido y protegido;el padreno seráexpoliadoni
deculpabilización,revertidasobrecadaindivi- eliminado.Al contrario,la vidadeuno serápro-
duo. Si lapaternidadestáen crisis,si su figura longadapor el otro y la obrade uno seráreto-
apareceagrietada, muy posiblementetenga maday continuadaporel otro. Losgriegosdes-
quever conla transformaciónde laconciencia cubrenentonceslacontinuidadgenealógicapor
moralde nuestraépoca.Habríaquepreguntar- líneapaternatal comolaexpresaHeráclito:“El
se por ello, pero a mi me excedeel problema. padre,cuandose convierteen padre,es hijo de

Es previsiblequesucaídaderribeotrasfigu- símismo”» (40 s.). Pensemosqueen el griego
ras sin las cualesno puedeentenderse:la del antiguo la misma palabra, genités, significa
hijo, ladelamadre,ladeloshermanos,ladelos tantopadrecomohijo. Padree hijo se encuen-
jefes, la de los viejos. Pero el padre ha sido tran abocadosa la mismacontinuidad,unidos
escarnecidoya muchasveces.Es más,sobrela en la raíz (gene),quesignificanacimiento,ori-
muertedel padreamanosde sushijos, los grie- geny tambiénraza,nación,especie,género.La
gos fundaronla genealogíade Zeus,salvadode alianzapadre-hijoseconstruyesobrela piedad
la futuramuerteamanode sushijos tragándose filial y va másallá de la muerte.Estaconcep-
aMetis y pariendoporlacabezaaAtenea.Esta ción ya venia de los egipcios,dondeel padre
metamorfosisdeZeus(paralos romanosIuppi- difunto conservabaunaenormeimportancia.
ter, cuyafórmulade invocaciónera¡djen pae-
tent, ¡ CieloPadre!)fundeel principio femenino
y el masculino sobre la dominanciapaterna
comocreadorfísico y espiritualdelorden divi-
no uránico.EnguyendoaMetis Zeusfecunday
alumbraaAtenea.Así dice éstaen las Euméni-
des de Esquilo: «No es la quellamanmadrela
queengendraal hijo, sino que essólo lanodri-
za del embriónrecién sembrado.Engendrael
que fecunda, mientras ella sólo conservael
brote» (vv 658 ss). La sobredominanciade
Zeus/Júpiter,celestedios y alumbradory crea-
dor de los griegos, instauraun dispositivo de
reproducción patrilineal helénico, donde los
hombres sustituyeronel linaje prehelénico
matrilineal,convirtiéndoseen señoresabsolutos
de madree hijos. La configuraciónde la pater-
nidaden la mitologíagriega,comodispositivo
de culto filial ferviente,se ha puestode mani-
fiesto en reiteradasocasiones.EvelyneSullerot,
por ejemplo,en El nuevopadre, al hablardel
pasadomítico y religioso de la paternidad, Figura 1. JuanDiegoRoldán: El espejodeltiempo, 1999
interpreta:«Los griegosdesarrollaronunacon-
cepcióntanabsolutadelpadretal vezporqueles Orígenes
costó mucho aceptary asumir su paternidad,
porque superarondifícilmente la hostilidad~
antiguahaciaelhijo, ese instruso,eserival en~ n clavepaleoantropológicala transi-
potencia tanto más peligroso por cuanto les~ ción a la cazatrabó las sociedades
sobrevivirá. Así, transformaronel miedo y el reproductorasy nucleares.La pro-
odio del padre —que temepor su poder— y el longación del periodo de inmadurez de las
miedoy el odio del hijo —quequieresuprimiral críasexigió la colaboracióndel padre,parala
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alimentacióny paralaeducación.La transición violenciacomopreciode su salvaguarda,éste
a la caza soldó las sociedadesreproductoras es elcambiooperadoen la familia unavez que
(machos-hembras)y nucleares(hembras-pro- ella se establece;el problemadel macho es
genies). Los hijos se volvieron necesarios problemadelhijo» (Moscovivi, cit., 202).Pre-
como futuros cazadores.La familia nuclear cisamente,el matrimonio representó,en opi-
(padre-madre-hijos)se constituyeen la solda- nión de Moscovici, una conquista de los
durade la producción-reproducción.La inser- machos subordinados (es decir, de los
ción del macho en la parejanuclear,hembra- hijos/jóvenes),«unasubversióndel orden rei-
crías, debió ser, en opinión de Moscovici, nanteen las colectividadeshomínidas»(205).
segúnescribeenSociedadcontra natura, «una La individuaciónde lapaternidadgeneralizóla
insercióncreadoradetensiones.La agresividad escalade valores,fundadasobreel derechode
masculina,la tendenciaamatar a los jóvenes todos.
enelcursodelos acoplamientos—seobservaen Los hijos se volvieron elementosinteresan-
los babuinosy en los rhesus—o el cambiode tes paralos varonesen un momentopreciso
compañerosno podríantenersino efectosdele- del desarrolloevolutivo en el quela demanda
téreos.La rivalidado elhábitode intentarrom- era «cazador».Si los hijos se insertanpor el
perlas relacionesde las madresconsu proge- padreen laestructurasocial, en el mundopro-
nie, llevarían también a encontrar una ductivo, ¿quésentido tiene la paternidaden
estabilizaciónde las relacionesconestaúltima. unasociedadcomo la actual dondeel indivi-
Dicha estabilizaciónimplicaría que entre el duo, y no el hijo, es el que se demanda?Por-
hombrey el muchachose establecieraalgo quepareceinsostenibleya que la paternidad
similar a laparejanuclearen el interior y bajo estáasociadaal poderde dominio patriarcal,
laégidade laparejareproductora»(200 s.). La cuandola patria potestadha sido arrojadaal
paternidadrepresentala difusión de la autori- cubo de la basuraen las últimas reformasdel
dadde los machosenun dominioqueconante- CódigoCivil, siendosustituidapor laparenta-
noridad pertenecíaa las mujeres. Interpreta lidad. ¿Quésentidotienelapaternidaden una
Moscovicique«laretencióndelosmuchachos, sociedadde individuos?
igual que las niñas,en el grupo reproductor,
tienepor consecuenciaqueel padrese arroga
un derechoparticularsobreellos» (201),y una
relación de consanguinidadse instala allí en Individualización
dondeantesera desconocida.Es asíquelaafi-
liación se convierteen parentesco:«A la línea E
de la madrela sustituyela del padre o se le 1 anunciadoocaso del padre está
agregay la sociedadde parentescose revela condicionadopor la reestructuración
inmediatamentecomo sociedadde paternidad socialde lo privado, comolo expre-
(202)».La hominizaciónpreparajustamenteel saronel matrimonio Beck/Beck-Gernsheima
nacimientodel padre,no su muerte. El padre principios de estadécadaen El normal Caos
hacelos hijos y sinpadreno hay hijos, social- del Amor. Las tesis que expusieron siguen
mentehablando.En sudefecto,sigueMoscovi- siendo fértiles y orientadoras.Las contradic-
ci, los niños son despojadosde sus derechos, cionesactualesentrelasclasesde sexo,conse-
deshonrándolosla sociedad«con el nombre cuenciasde la destradicionalizaciónde la
significativo de hijosnaturales»(cit.). familia se expresanbelicosamenteen el hogar

El problemade cómoinsertaral machoen la La industrialización configuró las formas de
relaciónhembra-críasse resolvió en términos familias nuclearesque actualmentese están
familiares:«serel retoñodeunamadrey deun destradicionalizando.El trabajo familiar y la
padre,entrarenla vidaporlaunay enla socie- producciónserigenporprincipioscontradicto-
dadpor el otro, ligarseal padrepor lamadrey rios de organización.Frentea la organización
asociarseal primerorompiendocon la segun- contractual del mercado, la organización
da, constatarincesantementea unode los pro- comunitariay gratuitadel hogar. La relación
genitorescomo opository como tercero, tér- producción-reproducciónse articulan contra-
minode unarelacióny mediador,vivir, en fin, dictoriamente,provocandoconflictos que se
estarelaciónbajoel signode la violenciay la intentanpaliar terapeuticamentesobrelarees-
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tructuraciónde unaconcienciaindividual cuí- exclusivamenteen la mujer del trabajo fami-
pablequesetomacomodato. liar, caracterizanalgunasdelascontradicciones

Hay queseñalarqueel desarrollodel Estado queel procesode individualizaciónha introdu-
de Bienestar,trasla segundaGuerraMundial, cido en el contextode la vida femenina»(60).
provocadosefectosimportantes:uno, laexten- ¿Quépasacon los hombres?Su situación
sión de la realizaciónprofesionaly mercantil parecediferente.La paternidadno ha constitui-
de lasmujeres;otro, laapariciónde situaciones do nuncaun verdaderoobstáculoparaejercer
totalmentenuevasen el senofamiliar, capazde suprofesión;másbien,todolo contrario:lesha
disolver los fundamentosestamentalesde la obligadoaejercerla.Paternidad,empleo,inde-
sociedadindustrial. Como expresanlos auto- pendenciaeconómicay existenciafamiliar se
res: «Con la imposición de la sociedadindus- refuerzanenelcontextoindividualizadordelas
trial del mercadomás allá de la división por sociedadescontemporáneas.Perono tan depri-
géneros,seestápersiguiendo,ya desdeel prin- sa,pueslos hombrestambiénse rebelany dis-
cipio, la separación/disoluciónde su moralde cutensusasignaciones,entreellas,suabsoluta
familia, destinosde géneroy tabúescomo el dependenciadel trabajo: la redencióndel padre
matrimonio, la paternidad y la sexualidad» porel trabajo,evitandoel deseoy lascapacida-
(54). Mediante la liberación demográfica,la desde disfrute. Pelearpor el trabajoesasegu-
descalificacióndel trabajodoméstico,la anti- rarseparanada.Esteasegurarsesu terrenopara
concepción,el divorcio, la participaciónen la nada significa «el agotamientofrente a las
enseñanzay la profesión,etc., se expresauna metas profesionalesy empresarialescon las
liberaciónde las mujeresde las predetermina- que no se puedenidentificar, pero a las que
cionesdel modernodestinoestamentalqueles estánobligados;la “indiferencia” que resulta
aguardaba,viviéndose como una liberación de ello, peroquenuncallegaaseruna indife-
irreversible.La espiralde la individualización, renciatotal, etc.» (62). No obstante,se produ-
basadaen el mercado laboral, enseñanza, cen importantesoportunidadesde cambiopara
movilidad y planificación de la carreraprofe- los hombres,debidoa los cambiosqueviven
sional, afecta muy seriamentea la familia. En las mujeres.Porejemplo,laparticipaciónlabo-
periodosde rápidastransformcionesla forma ral de las mujeresrelajao puederelajar la ten-
de vivir es generalmentecrítica, de ahí su sión queprovocala cargaeconómica.Puede
forma de vivir «encrisis».Entre otrasrazones configurar las posibilidades de negociación
porque a estascondicionesde individualiza- laborales,negándoseaaceptarcargasdemasia-
ción se le oponenotras quepretendenasigna- do onerosas.O puedereestructurarsus com-
cionestradicionalesparaellas: «Así, las muje- promisosconel trabajoy la familia. Puede,en
res estándivididas por la contradicciónentre fin, armonizarunaseriede demandasy lealta-
liberacióny revinculacióna las viejas adjudi- des contradictorias,pero relativas.Estasposi-
caciones.Eso se refleja también en su cons- bilidadesparareformularlos compromisoscon
ciencia y comportamiento.Huyen del trabajo el trabajoy la familia provocaen susperiodos
domésticoala profesióny al revés,e intentan, de transición un débil equilibrio familiar. La
en diferentes épocasvitales de su biografía, armoníafamiliar se vuelvemásfrágil.
conciliar de “alguna manera”las condiciones Los hijos y la seguridadeconómicaocupan
irreconciliablesde suvidamediantedecisiones el centro de los conflictos entre hombresy
contradictorias.Las contradiccionesde su mujeres.En casode divorcio son estosproble-
entornorefuerzanlas suyas: ante el juez de maslos queocupanel centrode ladiscusión,y
familia, las mujerestienenqueaceptarla pre- se manifiestan las desigualdades:hablando
gunta de por quéhan descuidadosu carrera esquemáticamente,las mujeresse quedancon
profesional;en la política familiar tienen que hijos y sin dinero; los hombres,se quedancon
aguantarla preguntade por qué no cumplen eldineroy sinhijos. No estáclaroquelos hom-
consus deberesmaternales.Y con suspropias bres ganenquedándosesólo con los ingresos.
ambicionesprofesionalesledificultan alman- Es más,enlamedidaenquedisminuyeladesi-
do suvida profesionalya en si muypesada.El gualdadeconómicaentrehombresy mujeres,
derechoal divorcio y la realidaddel divorcio, apuntanlos autores,«seestácobrandocons-
la falta de seguridadessociales, las puertas cienciade la discriminacióndel padre. Por su
cerradasdel mercadolaboral y la cargacasi capacidadde parir, la mujer tiene el título de
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posesiónsobreel hijo, tanto biológica como doresde lasdesigualdadesquesurgeny de los
legalmente.Seestándiferenciandolas relacio- esfuerzospara resolver los conflictos. Pues
nesdepropiedadentresemeny óvulo. Laparte bien,eljuegode la tomade decisionesse pro-
del padreen el hijo siemprequedasujetaa la duceen un entornode demandasy lealtades
madrey asuantojo» (63).EvelyneSullerot,en contradictoriaso divergentesentre familia y
El nuevo padre, especificamá propiamente trabajo.El mercadoexige individuos disponi-
estasujeción:«¿Cómojuzgarlaausenciadelos biesy móviles.Comotipo humano,el soltero
padres,rechazadoscomo consecuenciade los o la solterasin «cargasfamiliares»es el más
divorciospor la alianzaobjetiva—por no decir apto.«La sociedadde mercadollevadahastael
laconfabulación—formadapormadres+ jueces final es,por consiguiente,tambiénunasocie-
de familia + psicólogos+ asistentessociales, dadsin niños, a no serque los hijos crezcan
todos los cuales,con una sola voz, afirman con madres y padres solteros y móviles»
actuaren interés del hijo?» (219). Descentra- (Beck/Beck-Gernsheim,cit., 68). Desdeeste
mientosen épocade transformaciones. puntode vistaelhijo seconfiguracomoobstá-

También la individualizaciónque azuza el culo enel procesode individualización,peroa
conflicto y las divisiones entre unos y otras la vez se reconoceque representala última
impulsalabúsquedadelasrelacionesamorosas. relaciónprimaria irrevocabley no intercam-
«Todo lo que se va perdiendo,se buscaen el biablequequeda.«Conél secultiva y secele-
otro», señalael matrimonioBeck/Beck-Gerns- bra unavivenciasocialanacrónicaque, conel
heim. Y es que, muerto Dios, desaparecidoel procesode individualización, se tornaimpro-
cura, laclasey elvecino, sólonos quedael tú, babley al mismotiempo ansiada.[.1 El hijo
y la medidade estetú es el vacíoquereinaen se convierteenla última contra soledadquela
todo lo demás.Estonos llevaaconsiderarque gentepuedecrearfrentea lasposibilidadesde
el fundamentodelmatrimonioy la familia no es amarque se les escapan.Es la forma privada
tanto laeconomíay el amor,cuantoel miedoa del “reencanto” quecobra importanciacon el
la soledad.Así, dicen estosautores:«Todo lo desencantoproducido por ella misma. El
quese auguray se tememásallá del matilmo- númerode nacimientosdisminuye.La impor-
nio, o seala soledad,quizá constituyala base tanciaque se da al hijo, sin embargo,crece.
másestablede estarelación»(64 s.). Peroal final, casinuncase llegaatenermásde

Estamosen unafaseexperimentaldondelos uno. Ya no llegan las fuerzasparamás. Pero
individuos proyectanunacarreraplural y pro- quien cree que los gastos(económicos)impi-
visional,desdeun proyectoglobal. Estepiura- denquela gentetraiganiñosalmundo,tropie-
lismo biográfico alterna familias mezcladas zaconsuspropiasdelimitacionesimpustaspor
con familias interrumpidas,otras formas de el pensaren costes-beneficios»(cit., 72).
convivenciay soledadeselegidaso impuestas. Cuandolos conflictosde la genteprovienen
El cambioactualnos imponeexperimentar.El de las formas de vida impuestasno pueden
matrimoniosepuedesepararde la sexualidad, resolverseen baseaterapiasquereconduzcan
éstade lamaternidad/paternidad,lacual puede el sufrimientobasadasentraumasfamiliaresen
ampliarsepor el divorcio, y todo esto puede la infancia. La paternidad,por referirmea mi
dividirse porel hechodevivir juntos o separa- interésen estearticulo, estásobredeterminada
dosy potenciarsede múltiples formas o revi- por las condicionesde desigualdad,el trabajo,
sarlotodo, sin más.Estaes la situación. el mercado,la política, la familia y las formas

de vida a lasqueestáexpuesta.A lo quepare-
ce, el fondo de la figura paterna,ese fondo

En el nombredel hijo borroso y entrevisto,rebotaunamultiplicidad
deimágenesenmovimientoconunagrancapa-

U cidad de autonomía,dondelas figuras queel
atransformacióndelas predetermina- padreconteníay conteníanal padrele dieranla
cionesen decisionesimplica, prime- espaldao se movieransin tenerloen cuenta.
ro, quelaposibilidadde no decidir se Lasmujeresy los hijos reclamanparasusreía-

vuelveimposible,almenostendencialmente;y cionesla igualdadconstitucional,proyectándo-
segundo,quelas decisionesque se tienenque se un efectodemocratizadoren las relaciones
pensarse estánconvirtiendoenlos conciencia- familiares. En la actual familia democrática,
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afirmaSullerotenEl nuevopadre,«el padreya tes,sermásresponsables,ocuparsemásde los
no prohíbe, no permite y no arbitra. Como hijos, integrándosemás en la vida familiar.
mucho,es un “facilitador”, pero casi siempre «Tendremosque ser diferentes a nuestros
guarda silencio, aunque sólo sea porque ha padres»,contestan,aceptandola falta de un
comprendido,desdehaceyaveinteaños[desde modelo familiar que les evite tenerquecons-
1965], que, como afirmaba Gaiabru en Una truirse uno nuevo. Por lo tanto se ven como
semanade vacaciones,la películade Tavernier constructoresde nuevasformas convivencia-
rodadaen 1980,“hoy loshijos ya no se parecen les. «Proclaman sin dudarlo, interpreta La
asus padres:separecena su época”.Además, autora,queelpatriarcadoha muerto,y quecon
desdehacediez años,ha comprendidoqueel él murió el paterfamilias, así que ¡vivan los
modeloigualitario exigíaquepermanecieseen padres!Se terminó la auctoritasdel padre; se
un segundoplanotrassumujer,amenosquese terminóel padreautoritario.Pero haterminado
juzgara preferible que los papelespaterno y tambiénel padrelaxistay elpadreirresponsa-
maternono sediferenciaran,y quetuvieraque ble que no ha comprendidola fragilidad ni el
difuminar al padretras el individuo,el cual es valor del círculo familiar. Se acabóasimismo
igual al individuo quees su mujer e igual al el padre-ectoplasmaque se dejó arrinconar
individuo queessuhijo, sin preocuparseyapor paraacabarconvertido,trasel divorcio, en el
desempeñarel papelde padre»(219 s.). bolsillo que paga. [...] Los chicos de quince

Pero no hemosde olvidar que la figura del añosque se proyectanen estapaternidadcáli-
padre se compuso,junto a la prohibición del da y activano parecentenerideade las tram-
incestoy la exogamiaparaequilibrarintereses pas que hanpuesto en su futuro camino las
muy contradictoriosen una época de fuertes leyes, las constumbresy los recientesprejui-
transformacionesvitales. Soldar alianzas y cios antipadres.Nuestrodeberde adultoscon-
coaccionespara conseguirla paz del hogar. sisteen desbrozarlesel caminoy hacerquese
¿Quéfigura sustituiráal padre?No puedeser sereneel ambienteantesde quepuedanherir-
otra queel padremetamorfoseado,transforma- se.Las chicasqueserán sus compañerashan
do mediantesu propio procesode deconstruc- comprendidoperfectamentequeno constituirá
ción y construcciónde identidad,en un juego unaderrotaparalas madresel hechode reco-
experimentalque no pierda de vista las cosas nocerleal padreel puestoy el papelquemere-
verdaderamenteimportantes:queningúnmode- ce y el de garantizarlela permanenciade los
lo de vida serátal si no disuelvelas presiones vínculos que le unencon su hijo. Por el con-
contradictoriasde los bloqueshumanosencon- trario, seráel feliz corolariode la luchade las
currencia:niños,jóvenes,adultosy viejos. Sería muejerspor la igualdady la garantíade las
unalocurapretenderqueel padrepuedelograr- madrescontralasoledad»(365).El hijo eshoy
lo solo. Sólosi creemosen unafigura imponen- la vísperaen cuantoel padrede hoy se confi-
te y salvadorael padrees el sujetoobligado, gura a remolquede las demandasde los hijos.

Si el padreeraunavíspera,comoexpresóel Y en un momentode cambioy transformacio-
poetaCésarVallejo, hoy es el hijo la víspera nes como las que venimos advirtiendo, no
del padre,en el sentidoen quela identidaddel quedamásremedioqueexperimentary traba-
hijo seconstruyefrenteaunavariedadsignifi- jar con lo quese tienea mano.
cativade hombresadultos.Laslealtadesde los
hijos yano seconcentrantan obsesivamenteen
la exigenciapaternal,pues son requeridasen «El bricolajede la evolución

»

otros sitios másdominantes,ya seanpúblicoso
íntimos. Pero los hijos de hoy anuncianel fl
padredel mañana,¿Cómoseránestospadres? opiosin másel titulo de la segunda

Evelyne Sullerot, preguntó mediante un W conferenciadelcientíficoy premio
amplio cuestionarioa 340 adolescentes1~~1j~ Nobel Fran~oisJacobde su libro
síensessobrela familia en general.Supronós- El juego de lo posible. Advierte Jacob queel
tico es que estos adolescentes,cuandosean procesode selecciónnatural actúa como un
padres,se resistiránaserdesvinculadosde sus «expertoenbricolaje».Estetérminolo toma de
hijos. «No seremos así», como sus padres, Lévi-Straus,quien en El pensamientosalvaje
parecendeciit Creenqueestaránmáspresen- le dedicavarias páginasa precisarsu origen y
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uso. (El lector puedeconsultarla edición del problemasde soledadque se empiezanavis-
PCE,México, pp., 35 ss).Un expertoen brico- lumbrar ya hoy en día como una pandemia.
laje que,desconociendolo quedeseaconstruir Convieneexageraren estepunto. La soledad
o producir, recogelo queencuentra,trozosde es un problemaal quetendráqueresponderse.
madera,hierro, cartón, cuerda, alambre,etc., No prejuzgoen absolutoqueel cambiosocial
para producir algo nuevo. Los materialesde apunte un horizonte de individuos solos y
quedisponeno tienenunaadscripciónprecisa. deprimidos, sino que uno de los efectosper-
Los objetosque construyeno tienen nadaen versos puede ser el del aislamiento social,
común, exceptola consideraciónde que«para como así se estáproduciendounasoledadde
algo servirá».¿Paraqué?Dependede las dr- viejos y moribundos,quenos rebotansignos
cunstancias.El procesode evolución separece de terriblevida personal.A ello serefirió Nor-
aesaforma de operar,en opiniónde Jacob.La bert Elias en La soledadde los moribundos:
evolución actúacomo un expertoen bricolaje «Jamásanteriormenteha muerto la gentede
que a lo largo de millones de años hubiera unamaneratan poco ruidosay tan higiénica
modificado lentamentesu obra, retocándola comohoy en día en estetipo de sociedades,y
continuamente,cortandoaquí, añadiendoallí, jamás lo ha hecho en unas condicionesque
ajustando,transformando,creando.Constante hayan fomentado tanto la soledad» (105).
utilización de lo viejo paraproducir lo nuevo. Efectosde soledad,entreotros muchosque se
Trabajarcon lo quehay, incluso y sobretodo podríanseñalar.
con lo que se desecha.Continuacombinación Si las cosasvanpor el caminode la indivi-
de los mismos materiales y fragmentos.Lo duación llegaráun momento,si no ha llegado
nuevoapartir de lo viejo, uniendofragmentos. yaen términosde demandasimplícitas,en que
«Todoconsistesiempreen utilizar los mismos los gobernantesse obligarána ofrecer en sus
elementos,ajustarlosmodificandopor aquío programasfelicidadalos individuos. Se trans-
por allá, combinarlosde forma distintaprodu- fieren las demandasprivadasal Estado (de
ciendoobjetosnuevosde complejidadcrecien- Bien-estar).Perola concepciónde «lo social»
te. Siempre es un problema de bricolaje» es aúnhoy unaconcepciónprecariay comode
(Jacob,86). La especializacióny ladiversifica- segundamano. Y por otra parte, si la trama
ción es unautilización distinta de unamisma social se vuelve másinstitucionalse corre el
informaciónestructural. nesgodequeseinstaureel nepotismo,consig-

Como han indicado Beck y Beck-Gerns- nosyamuy visiblesen la actualidad.Lasinsti-
heim al referirsea nuestraépoca:«Mirandoel tucionescreanlineasdeautoridadquesetrans-
transcursode unavida, hay queconstatar,por forman en lineas de pertenencia—¿qué es el
tanto,que la mayoríade la genteha entrado parentesco,sino decirquiénpertenecea quién,
(con todo el sufrimientoy miedo que necesa- quiénpuedeconquién...?—,redesde colegaso
ríamente conlíeva) en una fase de ensayode amigos, etc. En la cúspidesocial, por otra
formasde convivencia,prescritapor los cam- parte, las relacionesfamiliares siguen siendo
bios históricos, cuyo fin y resultado actual- muy importantespara obtenersitio, plaza y
mente no se puede prever. Pero todas las estatus; siguen conformandoun estado. En
“equivocaciones”sufridasno puedenevitar el estasfamiliaselpaterfamilia sigueteniendoel
pasoa un nuevo“experimento”» (66). Argu- cetro.Vamos,el cetroy elpatrimonio,y siguen
mentosque refuerzanesa visión de experi- ejerciendode padreshastala muerte.
mentacióny aperturaparaconfigurardisposi-
tivos nuevosquesolucionenproblemas.

Podemoshablardel ocaso del padre, pero
corremosel riesgode vaciarde sentidonuestro Despatrimonialización
discurso.El padre sigue existiendoy durará
todavíamuchísimosaños,quizá tantoscomo
elgénerohumano.Granpartede los elementos na de las razonesmásfuertemente
constitutivospuedenser transferidosa otras exhibidaparadiagnosticarel ocaso
figuras antiguas, nuevas o sustitutas: a la del padreesque los padresactua-
madre,al compañerode la madre,al amante, les no tienenherenciaquedejarasushijos. No
etc. Pero finalmentehabremosde resolverlos únicamenteherenciaeconómica,sino moral o
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social. Por ejemplo, el profesor Enrique Gil no es un problema,sino otra forma de resolu-
Calvo, en «Los hijos son de la mujer» se pre- ción de las cosas.Lajuvenilizaciónactual,por
guntapor quéhanperdidolos padresactuales ejemplo, podría interpretarsecomo un claro
el poder familiar, y contesta,en clave econó- signode generosidadpaternal.
mica, quelos padreshanperdidosupoderpor- Que el padrehayasido un ejemplomoral y
queya no tienen herenciapatrimonialalguna queno lo seaactualmentees tambiénmuydis-
quetransmitira sushijos. Peroporsupuestono cutibie. Es de sentido común: ni han sido
se tratasólo de herenciaeconómicao de pro- nuestrosancestrostan moralesni nosostros
piedades,sino másprecisamentede herencia tan inmorales.No es ningúndeméritoparael
social, poder social. Antiguamente, razona, padreactualdejarde representaresepersona-
«los padrespodíantransmitirsupodersociala je del quelos hijos puedenecharmanoense-
sushijos: suspropiedades,susprofesiones,sus guidaparaestarcolocados.Ni tan siquieralas
oficios, susempleos,susinfluencias,susamis- cosasfueron tan automáticasen el pasado.
tades.Pero ahoraya no les puedentransmitir Antesy ahora, los padresquepuedeninvíer-
nada:ni trabajo, ni capital. En efecto, hemos ten en la educaciónde sushijos paralograr un
pasadode unasociedadde propietariosa una estatussocial. Naturalmente, en aquellas
sociedad de asalariados,en una economía familias queson lo stato,el hijo por serhijo
reconvertiday terciarizadade empleoseguroy de ya tieneestatus.
presario.Nadiepuedeprogramarsuvida espe- ¿Sehandesentendidolos padresactualesde
randoheredarnada,ni siquierael empleo,pues la educaciónde sus hijos? No lo creo. Las
los padresactualesya no puedencolocarasus razonesque se aducende quelas madresson
hijos ni influir en la búsquedade trabajopara ahoralas quese hanhechocon estepapelno
ellos» (199). Y si nos referimos al ejemplo evita que los padres no prestenatención y
moral que antaño representabael padre, las recursosa la educaciónde sushijos. Decimos
conclusionesson parecidas: «ningún hijo hijos, pero en muchísimoscasosno hay más
actualpuedeheredarel cursovital de supadre, queuno. Si se me apura, resultamuy sensato
ni menos el aliento moral que lo impulsó» no andartan pendientesdel hijo. En un hori-
(200). En definitiva, «que la continuidaddel zontede carreraslargas,abiertas,pluralesy de
vinculo entrepadrese hijos se ha roto porque riesgo,no setratade orientartanto respectode
ya no quedanadaqueaquéllospuedantrans- una carreracomo de aprendera aprender.Y
mitirles en herenciaa éstos (a excepcióndel aquícobraun interésfundamentalla figuradel
patrimonio genético,queya es lo único quese bricoleur, tal comolahemostratadoen el epí-
heredade los padres).Ni siquierapuedetrans- grafe anterior.Experimentoy configuracióna
mitirseel ejemplomoral: de ahíquelos padres partir de lo quehay.
hayanperdidosuautoridadeducativay eludan ¿Queel padreno esun ejemplomoral?No.
responsabilizarse»(cit.). Esto es echarle un Es la época, que nos tiene confundidos. Y
buenrapapolvoal padre. cuandoel desiertoavanza...

¿Peroson así las cosas?La vida nuncaha
sido fácil y siempreha resultadoonerososer
padre,y la granmayoría no dejabaherencia.
Quizá nunca se ha vivido mejor económica- De los padresindignos
mentequeahora¿y sin embargolos padresno
tienenherenciaquedejarasus hijos?Es difí -—
cil de entender...Peroesqueademás,antesse L.S e qué padre se habla?
teníanmáshijos, ahora uno o dos. ¿Cómoesr FranqoiseHurstel, en su
posible que disponiendoahora de más dine-~ artículo «De los padres
ro/créditoy menoshijos los padresno tengan “ausentes”a los “nuevospadres”»,nos orienta
herencia?Tal vez se la gastan.¿Esahora el de una manerabrillante y sintética sobre la
padre un gastón consumado?¿No será más cuestión.Sostienela autoraquesomosherede-
bien que los padres siguen gastandoen sus rosde unatransmisióngenealógicacuyoorigen
hijos, como siempre?Que ahorael gastosea se sitúa«al menostresgeneracionesantesdela
continuo,planificado,diverso,abundante,etc., nuestra»(295).El destinodelos llamadosnue-
y por esono se dejaherenciao tantaherencia vos padres, los nacidos a partir de 1970, se
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parentalidad, y en casode ausenciade matri-
momo,correspondeen exclusivaala madre.

Enel nombredel hijo seha ido limitando el
poderfamiliardel padre.El derechode familia
se ha tornadopaidocéntricoen la medidaen
queel derechocontemporáneoes individualis-
ta, cuyoreflejo en la familia esquesusintere-
sestienen quecederante el del niño, tomado
en sí mismo. A la vez, la transformacióndel
derechode las mujeresen correspondenciaa
su estatutode ciudadanasha contribuido a
limitar los poderesfamiliares del padre. A lo
largo de esteperiodo(1889-1970)se va crean-
do una imagendesvalorizadadel padre,como
sujetocarente.Declinala imagopaterna.

Los historiadoresde la familia describendos
figuras de padrescarentes:desde finales del
sigloXIX, unafiguracaracterizadapor unafalta
de dinero, cultura, excesode brutalidad y de

Figura 2. Juan Diego Roldán:El padre-niño, 1999 alcoholismo; otra, desdela mitad de nuestro
siglo los psicopedagogoscaracterizanun tipo de

incardinaen las transformacionesde los siglos padreburgués,carentedeautoridad,irresponsa-
XIX y XX, «quedebilitaronla autoridadde los ble, ausentey muymetidoensutrabajo.Figuras
padres»(296). Estedebilitamientose ponede de declive quegeneralizanla carenciapaterna,
manifiestoen losenunciadosdel derechopater- aunqueno cabelamenordudade quelos padres
no, cuyos enunciadospermitendescubrirque más desfavorecidossiguen siendo potencial-
el padreactual«esel hijo y el nieto de padres mentelos máscarentes,los másvigilados.
que han sido llamados carentes, ya que su La escenainauguralde la paternidadcon-
padrehayasido o no designadode tal modo» temporánease sitúaa finales del XIX cuando
(297).¿Cómoexplicarestedebilitamiento?La el derechocivil recogela inhabilitaciónde la
Revoluciónfrancesaproduceuna transforma- patriapotestaden favor delEstado(Asistencia
ciónespectacularperotransitoriaenel derecho Pública). Es entoncescuando se constata la
paterno: la discusión legislativa propone un indignidad del padre. La ley inscribe en los
estatutopaternoque prefigura sorprendente- textosdel derechopaternotrescaracterísticas
menteal quese le proponeactualmente.Los fundamentalesde la paternidad:divide a los
revolucionariosabolieron la patria potestad, padresen buenosy malos; excluyea ciertos
pretestandoquelos derechosmediantela fuer- padresen favor de especialistasen «elbiendel
za traicionana la naturaleza.Peroestofue ir niño»; y desvalorizaa los padrescarentes.
demasiadolejos y en 1801 se restableceel Comoha señaladola historiadoraYvonneKni-
derechode corrección paterna.De tal forma biehíer,sederrumbóel principio sacrosantode
queel código civil de 1804 concedeal padre lapaternidady elpoderdel padresobresuhijo
un inmensopodersobresushijos, suesposay dejó de ser algo intocable, y «pasóa encon-
sus bienes.Esposase hijos se conviertenen trarsesometidoacriteriosde seguridad,de uti-
continuosmenoressinderechos. lidad públicay se le colocóbajo el control de

Peroseráapartirde la ley de 1889,en Fran- la colectividad. Se produjo entoncesun que-
cia, sobrela represiónde las violenciasdomés- brantamientode la solidaridadmasculinaque
ticas dondeseconstatanlos primerospasosen constituíalabasedelasociedadpatriarcal»(en
el debilitamientolegal de la patria potestad, F. Hurstel,302).0 comosostieneJ. Mulliez en
hastallegar a la ley de 1970 queelimina del Historia de los padres y de la paternidad:
derechoal pater familias. A partir de esta «Hay que señalarque el padre, tal como lo
fecha, en Españaa partir de 1981, la patria definíanuestratradiciónjurídica, ha desapare-
potestadse reemplazapor la autoridadparen- cido del derechocivil actual: ya no existe el
tal. La paternidadse transmutalegalmenteen estatutojurídico de la paternidad,al menosen
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el sentidode patria potestad.En estesentido, constatarquelosindividuos«sonprisionerosde
el derechohamatadoalpadre»(en cit., 303). unagenealogíaquelos convierteen herederos

¿A quépadresha matadoel derecho?A los de la violenciainjustapadecidapor susantepa-
padresindignos,pobres,sin bienesni cultura. sados,losproletariosindignos»(309).¿Quiénes
Son estos los padresculpables,a los que se sonactualmenteestosproletariosindignos?¿El
inhabilitabano contralos quese rebelabansus paradode largaduración?¿Elprejubiladopre-
hijos y susmujeres.Sonestospadreslos nue- cariamente?¿Elpsicótico?...
vos proletarios inmigrantesdel campo, que
viven en condicionesde extremaexplotación.
Son aestospadresa los quevigilabael código
civil transformadoa finales del XIX. Marx lo Del ocasodel padre
expresócontremendaspalabrasen El Capitat
«Si los padresproletariosabusande suautori
asuprogenituracomobestias,es porqueeíío: L sonunabuenaocasiónparamanifes-
dadparamaltratara sushijos, si hacentrabajar as dedicatoriasen las tesisdoctorales
mismossondesangradosy explotadosy deben tar afectos.Con harta frecuenciase
sometersealas exigenciasde la producciónso dedicana los padres.En unade ellas,recien-
pena de morir de hambre... La legislación tementedefendida, se expresa:A los viejos,
industriales la confesiónoficial de quelagran Santiagoy Expedita,porestarsiempreahí.
industriaha transformadola autoridadpaterna Este vástago parte de ellos. Los padres
en un aparato de mecanizacióndestinadoa siempreestán ahí. Forman parte de nuestra
proporcionardirectao indirectamenteal capi- conciencia, son nuestraconciencia. Son el
talismosuspropioshijos; elproletario,sopena tiempo y su forma familiar. Ya hemosvisto
de muerte, debe desempeñarsu papel de cómolos profesoresBecky Beck-Gemsheim
alcahuetey de traficante de esclavos»(El han señaladoque el hijo representahoy la
Capital, 1. 1, t. II, cap. XV). última relación primaria irrevocable y no

A la violenciade clasepropiadel XIX res- intercambiablequequeda.Con él se reactua-
pondela violencia paternadel pobre, legiti- liza unavivenciasocialantiquísimaqueen el
madaaquellaen unapatriapotestadtransfor- procesode individualizaciónse torna impro-
madaen aparatorepresivo.Y en estesentido bable y al mismo tiempo ansiada.Lo que
cabesostenerqueen las refoi-masjurídicasde quedaes trabajara partir de estastensiones,
finales del siglo pasadose legalizaunanueva contradiccionesy demandascontrapuestas.
forma de violencia, la de la represiónlegal de ¿En arasde qué?
estos padrescarenteso indignos, al inscribir Si comoafirmanestosautoreselhijo secon-
en la ley su posibleinhabilitación. Se instala vierte en laúltima contra-soledadquelagente
una imagen de desconfianzacontrael padre puedecrear en esta sociedadde individuos,
que no se ha disueltoen la actualidad,revi- uno de cuyosefectosperversose indeseables
viendo bajo formas especificasque no me puedeserla soledadde los moribundos,como
paroaconsiderar. el profesorElias ha señalado,entoncessobre

Laescenainauguraldelapaternidadcontem- el hijo estágravitandounafuerte tensiónvital
poránea,concluyeHurstel,quedómarcada«por quepor fuerzaestallaráen múltiplestensiones
unaviolencianacidade unainjusticia queque- cotidianas.Si EvelyneSullerottienerazónlos
dará reprimida, excluidade las consciencias» hijos actualesañoranal padre,se quejande su
(308 s.). En el siglo XX se seguiráestigmati- ausenciay les reprochanunavida tan centrada
zandoalospadres,seaumentarálaintervención en el trabajo.¿Y quésentidopuedeteneruna
de los especialistasen nombredel biene interés vida familiar en la queconstantementeo con
delhijo. Elmalestarpaternaldimanadeesavio- máso menosconstanciase cuestionala figura
lenciainjustaejercidaafinales del Xlix contra del padre, se poneen dudao se desvaloriza?
los proletarios indignos. Y en este sentido En este caso, mejor vivir fuera. Pero estar
podríamosafirmarquesobrela figuradel padre fueratiene suspeligros,pueses vivir desarro-
actual gravitala tensiónde esaviolencia inau- padoy comoerrabundo.
gural, desmoronándolapoco a poco. Más allá Qué duda cabe que la intimidad familiar
del enfrentantentoentre los sexos hay que sufre los embatesde la política, la gestión
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económica,el trabajo, la arquitectura,la con- desee»(20). Y curiosamente,si el Código
figuración mental de imágenesy prácticas Civil se ha construidoen estepunto sobre la
sociales,etc. Y quemuchosconflictosperso- vieja ideade Portalis de que la maternidades
nalesestánmotivadospor factoresexternoso seguray la paternidadnunca lo será,actual-
transpersonalescontra los que muy poco mentela maternidades la que ha perdido su
puedehacerunapsiquiatríadel yo. La confi- seguridad,en tanto se puededisociarlamadre
guraciónde la nuevaintimidad familiar habrá genética,quedonaun óvulo, de lamadreges-
de hacerseunavez másapartir de lo quehay, tantey queda aluz. Mientrastanto,un niñono
experimentando,configurando,ensamblando, puedetenermásqueun padrebiológicoy sólo
construyendo,uniendotrozosde vivenciasde uno, y ademáspuede ser verificado sin la
aquíy de allá, modelandoconmaterialesapa- menorduda.
rentementeinservibles,etc. Al modo del bri- Pero sobre determinadosasuntos mejor
coleur al que nos hemosreferido en páginas dejarloscomo están.Si el misteriose desvela
anteriores, corremosserio peligro de perturbacióny, en

Mientrasno se demuestrelo contrario,diga- nombrede lapazdel hogar,se suplicasilencio
mosqueel promediomínimo de la vida de un y seponennumerososobstáculosparaquelos
hijo actualen el senofamiliar es de un tercio padresllenosde dudasrecurrana averiguarla
de suvida.Peromásprecisamentees elprimer verdad.Peroes que,además,¿acasono sedice
tercio, convirtiéndoloen un tiempocrucialen queelverdaderopadreesel quecría al niño?
la formaciónde supersonalidad.El declinarde La paternidadbiológicano existemásque si
la figura paternatienequever con unavaríe- va acompañadade la socioafectiva.Por lo
dadde circunstanciasy condicionesde laexis- tanto, conoceral padre biológico no aporta
tencia social que están operandosobre los naday los testsse hacenimposibles,trabándo-
individuos, en un procesode re-configuración los a un procesojudicial lleno de dificultades.
de su identidadqueoperaen un doble sentido Por estavía seguimosobteniendoel mismo
y al mismo tiempo: deconstrucciónde identi- resultado:velarla transmisiónde laexistencia.
dadestradicionalesy construcciónde identida- El padrepasaasersecundarioy lapaternidad,
desnuevaso adaptadasa las condicionesde gloriosaestatuapatriarcal se desmorona,vol-
transformación de la contemporaneidad. viéndoselíquiday débil.
Como concluye Yvonne Knibiehler en El ocasodel padrerespondeala propiades-
«Padres,patriacado,paternidad»,los padresde figuraciónde la familia edípica,nuclear,inca-
hoy debensaber«que de ahora en adelante, paz de soportar las tensionesque gravitan
tendránquemanejartrestipos de relacionesy, sobresuestructura.Granpartede lapreocupa-
ante todo, construirlas:con unamujer-madre, ción porel incesto y sustabúesha sido resul-
conlos padrespúblicosy conlos hijos queya tado accesoriode la obsesiónpor la familia
no son, e indudablementeno volverán a ser nuclear. Al respecto,Robin Fox en La roja
jamás,únicamentesuyos»(135). Pero no tan lámpara del intesto pronosticaquela familia
deprisa.Parémonosaconsiderarestesuyos. nuclear servirátanto como funcione, pues si

En El nuevopadre ha advertidoSullerotque las leyes, la arquitecturay la economíanos
la naturalezaha cubierto con un velo impene- obligan a criarnos en el seno de la familia
trable la transmisiónde la existenciay desde nuclear,entoncestodaslaspresionesequilibra-
que el mundo es mundo «la tragediade la doras entre niños, jóvenes, adultos y viejos,
paternidadha sido siempresu incertidumbre cae sobrelos hombrosde estainstitución de
biológica» (19). Pero hoy en día este velo avenencia.Y continúa:«El joven tiene sola-
puedecaersedebidoal test de Jeffreys1 que menteal “padre” paraprobarsus aptitudesde
permite identificar sin duda alguna al padre agresióne inhibición, en tanto quela madrey
biológico de un niño. Sin embargo, alerta la las hermanassonsusúnicosobjetosdeposesí-
autora,losjuecessemuestranmuy renuentesa vidad sexual... al principio. No tardará en
emprenderunaacciónde paternidadbiológica: ingresarala sociedadmásampliay en encon-
«Dudanalahorade revelaral padrelegalque trar otros blancos para ambos: principal y
no es elpadrebiológicoo, mejordicho,dudan desastrosamenteen la escuela.Pero al princí-
a la hora de emplearlos mediosparasaberlo pio, estáencerradoclaustrofóbicamenteen el
con todaseguridad,aunqueel hombreasí lo senode la bienfaisantechaleuranimaleet tro-
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picale [el grato calor animal y tropical] de la arcaica. La cuestión ahora es averiguar si
familia» (266). ¿Quépasaríasi esaestructura seguimossiendounasociedadarcaica.Síy no,
íntima y familiar se disolviera? caberesponderse.Y estaesla escisiónquehoy

Estaes lapreguntaqueSergeMoscovici se vivimos. Mientrastanto laevoluciónnosmvi-
hizo aprincipios de los setentay que sigue ta aexperimentarcon lasmúltiplesdiferencias
teniendoplenaactualidad.Argumentabaeste quelos tiposhumanosrecreanen sus vidas.En
autorquesimultáneamentealadiscriminación ello nos va la vida. Y nuestraresponsabilidad
de la importanciafamiliar en el ciclo repro- se juegaen lograr una vida digna paraniños,
ductivo, la autoridaddel parentescoha venido jóvenes,viejos y adultos.¿Tienealgúnpapelel
a menosen la ley, reduciéndosela diferencia padreen estaobra?Por supuesto.
entre autoridad paternal y maternal. Si la
prohibicióndel incestoesel núcleoquejerar-
quiza y oponea las clasesde sexo y edad,si NOTAS
estaley definea los individuoscomohombres
que excluyena las mujeres,«entonces,toda Testde lashuellasgenéticas,el cual, a partir de la
tentativade reconstituir o de remplazara la moléculade ADN, permiteidentificar sin posibilidadde
familia, que implicaraotro tipo de relaciones erroral padrede un mno.
entrelos sexosy las generacionesparaque la
diferenciaque los separano fueraobligatoria-
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